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lEMPiiE debe el hombre proce­
der coo prudencia y reflexión 
antes de decidirse á la reaiiza- 
don de un proyecto; pero en 

ningún caso son tan necesarias 
esas condiciones, como cuando se 

trata de tomar una carrera. Dios pro­
híbe á los padres que violenten en es­

te particular las inclinaciones de sus hijos , y 
fisto indica claramente que el Señor desea que 

Tom o II.

en esto se guien por los sentimientos de su co­
razón.

Cuando veas, pues, llegado el momento de 
decidirte para emprender una carrera, reclama 
del Señor toda su protección y auxilio, para 
que iluminando tu entendimiento puedas con 
mas seguridad dedicarte A la que te merezca 
espedal predilección. Consulta á tus padres y á 
aquellas personas que desinteresadamente pue­
dan aconsejarte; pesa con detenimiento y calma 
las razones que aleguen en pro y en contra de 
unas y otras; y si después de haberlo meditado 
con madurez por espacio de dias, semanas y 
hasta meses, tu corazón no ha vacilado, si no 
se han disminuido las simpatías que hácia, tal ü 
cual abrigabas, empréndela con amor y entu-
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sÉasmo , seguro de que no sintiéndote desfalle­
cer , por muchos que sean los obstáculos que se 
presenten, podrás llegar al fm de ella, triun­
fante y vencedor.

Por ningim estilo debes prescindir del exá- 
men de conciencia, digámoslo asi, de que 
acabo de hablarte. Considera que de la resolu­
ción que adoptes depende tuporvenir, y que tus 
deberes lodos deben llenarse dentro de la esfe­
ra de ia ciencia ó estado que adoptes. Lo mismo 
sirve el hombre á Dios y á la sociedad, defen­
diendo por ejemplo, á la inocencia perseguida, 
ó batiéndose en los campos de batalla por el 
honor de la patria, que proporcionando á sus 
semejantes los productos de la industria y la 
agricultui'a. Lo que debo desear, en el esta­
do ó profesión que ejerza, es llegar á la per­
fección; poder decir, desempeño mi ministerio 
con todas las condiciones que son propias del 
hombre honrado.

Si tu vocación te llama á abrazar una car­
rera literaria, y la fortuna de tus padres te 
permite emprenderla y seguirla, házlo con de­
cidida fé y entusiasmo; no te detengan los prin­
cipios por diflcultosús que se presenten, pues 
con voluntad y perseverancia, se vencen las 
mas árduas dificultades. A mas de que: nin­
gún mérito hay en vencer una cosa fácil y ase­
quible; cuanto mas inconvenientes presenta, 
cuanto mas se ha de luchar, tanto mayor es la 
victoria.

Pero si con tu celo, aplicación y perseve­
rancia llegas á dominar la ciencia, no debes 
estar por ello orgulloso, pues has de tener [)re- 
sente que si Dios no te hubiese concedido el 
talento y disposiciones necesarias para ello, tus 
esfuerzos todos habrían sido inútiles para alcan­
zarlo. Tu saber te honrará si.sabes emplearlo 
dignamente y lucirlo con modestia; pero si te 
empeñas en ostentarlo te pondrá eu ridículo y 
te acarreará la animadversión. Sírvete de él 
{tara desvanecer los errores en que estén los 
que Qo han tenido medios para dedicarse á los 
estudios; con ello llenas una obra de miseri­
cordia, y te haces digno á los ojos del Señor.

Es achaque por desgracia muy frecuente 
en cierEa clase de personas, creerse aptos para

hablar de todo, solamente porque, merced á 
mal dirigidas lecturas, han adquirido cierta tin­
tura de tal ó cual ciencia. Y  como á su igno­
rancia reúnen una estraordinaria dósis de poca 
aprensión, hablan con tal aplomo y seguridad, 
que el pobre é ignorante grupo que las rodea, 
ansioso de sabor, las venera como á oráculos, 
sigue por lo tanto ciegamente sus consejos y 
advertencias, y sometiéndose á su juicio, dá 
por bueno ó malo lo que ellos declaran tal, aun 
cuando en sus decisiones se equivoquen del 
modo mas grosero. Semejantes sabios son por 
demás perjudiciales á la sociedad; para no caer, 
pues, en este escollo, debes procurar profun­
dizar en la ciencia todo cuanto sea posible. Para 
ello no debes contentarte con saber lo que los 
demás, aspira á conseguir algún adelanto, á 
progresar en la ciencia, dedicándote al efecto á 
la lectura y estudio de aquellas obras que mas 
conocimientos puedan proporcionarte. Seme­
jante ejercicio, á la par que elevará tu inteli­
gencia, proporcionándote á la par honesto y 
provechoso pasatiempo, te dará cierta autori­
dad que indudablemente podrá servirte cuando 
quieras que por medio de tu ejemplo se dedi­
quen los demás á la virtud.

La vida del hombre es muy corta para que 
pueda conocer todas las ciencias; debes, pues, 
limitarte á las que tengan mas directa relación 
con tu carrera, satisfaciéndolo respecto de las 
demás con aquellos conocimientos indispensa­
bles á una persona bien educada. Nunca quie­
ras pasar plaza de sábio en aquello que no sa­
bes; tu vanidad yjactancioso orgullo, seria des­
de luego descubierto, y el vulgo, que no se para 
en establecer diferencias, te creería tan negado 
en lo que supieras, como en aquello en que te 
hubiese sorprendido en error.

También debes evitar que tu amor á la cien­
cia que profeses degenere en ridículo esclusi- 
vismo. Ya te he dicho que en todos los estudios 
y profesiones se puede igualmente servir á Dios 
y á la sociedad, por consiguiente, tan digno es 
el sacerdote, salvando con sus oraciones al al­
ma inmortal, como el médico que busca re­
medios á los paralíticos miembros que ha de 
consumir la tierra. A mas de que las ciencias
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no se escluyen unas á las otras: no porque el 
matemático encanezca en la resolución de los 
mas árduos problemas de la naturaleza se halla 
falto de espíritu y sentimiento para estasiarse 
ante las infinitas bellezas de la creación; ni 
porque el artista, el poeta y el filósofo vivan en 
las mas elevadas regiones del espíritu han de 
ser insensibles á los afectos y sentimientos hu­
manos.

Si a! llegar el término de tu vida, y al mi­
rar á tu pasado, ves que tu saber ha propor­
cionado un solo momento de felicidad, enton­
ces puedes enorgullecerte de haber emprendido 
aquella carrera, y debes dar gracias á Dios que 
con sus luces te guió en la elección.

CAYETANO VIDAL Y DE VALENCIANO.

LA  GRATITUD.

Bajo la jigante acacia 
Álzate, amorosa yedra,
Y  hasta sus ramos erguidos 
Tus frescos tallos eleva.

No á su lado te ínliraides 
Si osados los euros vuelan,
Que su altivo firme tronco 
Será tu amparo y defensa.

Ni á las ardientes miradas 
Del sol en verano temas,
Que fresco dosel sus hojas 
Te dan por librarte de ellas,

¿No ves, no ves cual parece 
Que inclinada te contempla, 
Que apacible le saluda,
Que cariñosa le espera?

L lega, sus dulces halagos,
Su  grato refugio acepta,
Y  bajo su fresca sombra 
Crecerás pomposa y  bella.

Mas si al llegar el otoño,
Del Aquilón la violencia 
A  tu amante protectora 
Humilla con saña fiera;

Si pálidas y sin brillo 
Caen sus hojas en la tierra; 
No entonces abandonada 
De tí con desden se vea.

¡A h í n o ; ya verle imagino 
Que con mas amor la estrechas 
Viéndola desposeída 
De su mágica belleza.

Tus frescas guirnaldas cubran 
Sus desnudas ramas secas ,
Y  por ti con nuevo encanto 
Se mostrará placentera.

Asi pues de su cariño 
Pagando 1* noble deuda 
Ambas viviréis dichosas.
1 Gratitud , bendita seas I

A n t o n ia  D ía z  o e  L a m a b c u e .

ZEMIRA Y AZOR.

Voy, niños mios, á contar á Vds. y á 
quien lo quiera oir un cuento.— Es tan gene­
ralmente conocido y de tanto agrado, que ha 
servido de argumento á una linda ópera que 
en tiempos muy lejanos tuvo gran aceptación 
en el público.— Pero no es tanto lo bonito de la 
fábula que me impele á que os lo cuente, sino 
lo esquisito de la moral que de él se deduce.

La moral tiene, digámoslo as!, su parte de 
primera y de segunda enseñanza; esto es, sii 
parte mas clara, comprensible y conocida, que 
es como la cartilla, y su parte mas elevada, 
mas delicada, que componen los trozos escogi­
dos, que después de saber leer saboreáis con 
vuestra ya comprensiva inteligencia.

Vamos á ver si después de leído el prome­
tido cuento, la halla vuestro buen sentido an­
tes que os la esplane yo.

Habla una vez un padre que tenia tres hi­
jas. Ofreciósele tener que ir á una feria por 
sus negocios, yantes de partir preguntó el buen 
padre á sus hijas qué era lo que deseaba cada 
cual que le trajese de la feria.

La hija mayor, que era muy vana, y por 
consiguiente muy tonta é inconsiderada, con­
testó que queria un vestido de oro. La segun­
da, arrastrada por el mal ejemplo, deseó uno 
de plata, y la mas chica, que era buena y mo­
desta, pidió ásu padre, abrazándole, que vol­
viese pronto y la trajese una rosa.

E l padre fué á la feria, compró los dos cos­
tosos vestidos, pero por su misma insignifican­
cia olvidó el encardo de la flor.— Esto es casi 
siempre la suerte de las cosas modestas, el ser 
desatendidas y pasadas por alto; pero esto no
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debe ser un motivo, niños mios, para que de­
jéis de ser siempre y en todas cosas modestos: 
si lo que es modesto contase con lauros, aten­
ciones y preeminencias, dejaría de serlo, y solo 
seria disfrazada vanidad.

Regresaba el padre montado en su caballo 
atravesando una espesa selva, cuando recordó 
ei encargo de su hija la menor, sintiendo hon­
damente haberlo echado en olvido. Pobrecita 
mia! pensaba, solo una rosa me pidió y esa me 
se ha olvidado traérsela 1

Discurriendo así, acertó á pasar por delan­
te de un magnífico jardin, que se hallaba colo­
cado en aquella espesa selva como en una for­
taleza. En él se velan florecer solitarias muchas 
hermosas flores como monjilas en su convento, 
sobresaliendo entre ellas una rosa de extraor­
dinaria belleza, La reja que cerraba el jardin 
estaba abierta, y el padre, enagenado por la 
vista de aquella flor que tanto deseaba, entró 
para rogar al dueño del jardin que se la ven­
diese ó regalase; pero fué en vano, que le bus­
có y llamó, nadie contestó á sus voces ni se 
dejó ver; por manera que deseando complacer á 
su h ija, se acercó al rosal y cortó la rosa.—  
Pero apenas habia hecho esta fea acción , que 
no disculpaba ni aun su amor de padre, cuan­
do se apareció un oso terrible, el que le recon­
vino ásperamente por e lla , y le dijo que no le 
soltaría de su poder oi se daría por satisfecho 
SI no le promeíia traerle en su lugar á una de 
sus hijas, prometiéndole tratarla bien y que de 
nada carecería á su lado.— E l pobre hombre 
prometió lo que exigía su formidable contrario, 
y  se alejó de allí con el corazón traspasado.

Fácil es imaginarse la alegría que sentirían 
sus hijas, que eran tan vanas, aJ ver los her­
mosos regalos que les traía su padre, lo que las 
absorvió en ténninos , que solo la menor, que 
se llamaba Zemira, notó la tristeza que abruma­
ba á su padre, y le preguntó la causa.

Entonces éste contó á sus hijas cuanto le 
habia pasado, y que para cumplir su palabra 
tenia que llevar á una de ellas á la mansión 
dei oso, que babia prometido tratarla bien y 
con cariño , ó restituirse allí él mismo como 
prisionero.

Sus dos hijas mayores dijeron que antes 
las harían pedazos que consintiesen en ponerse 
en poder de un oso, por bueno que fuese; pero 
la mas chica dijo que antes de consentir en que 
fuese su padre prisionero iría ella gustosa, tan­
to mas cuanto que por traerle la rosa que le pi­
dió había acaecido su desgracia; al dia si­
guiente partió el afligido padre con su hija.

Atravesaron el bosque y llegaron al jardin, 
cuya verja estaba como anteriormente abierta- 
no hallaron á nadie , y cuando se ausentó sií 
padre, se encontró la pobre Zemira sola y aban­
donada en aquel desconocido lugar. Pero Ze-
mira, en lugar de aumentar la tristeza de su 
situación con extremos de desconsuelo, trató de 
tranquilizarse, recordando que habia prometido 
el oso á su jiadre que ningún daño recibiría y 
(̂ U6 S6ríd dU6Üd de V6rg’6l

Nada vió Zemira allí sino las flores, que al 
pasar ante ellas parecían inclinarse cortesmen- 
te para saludarla; nada oyó sino el suave soplo 
de las auras y el dulce canto de los pájaros que 
parecían darle la bien venida; al acercarse la 
noche entró en ei palacio á que pertenecía el 
jardín, en el que halló una cena servida y una 
linda habitación preparada para ella. Cenó, 
pues, y se acostó, aunque siempre un poco te­
merosa; pero sin razón, porque habiéndose 
quedado dormida, su sueño no fué interrumpi­
do hasta que dos cosas muy alegres lo hicieron 
simultáneamente, y fueron un rayo de sol que 
llegó á sus párpados, y el canto de los pájaros 
que llegó á sus oidos.

Vistióse de prisa, pero con primor, y bajó 
al jardín , donde pasó ese y otros varios dias 
gozando con la mayor paz y sosiego de las va­
riadas bellezas de aquel lugar tan ameno.

Pasado algún tiempo, como se hallaba tan 
sola, y que con nadie podia hablar, exclamó di­
rigiéndose á los pájaros ; ah I si yo fuese tan 
dichosa como vosotros, y tuviese cual vosotros 
con quien hablar en mi idioma 1

— Tampoco eso te faltará si io deseas, dijo 
una voz suave y grave.

Zemira volvió la cabeza, y vió á poca dis­
tancia, medio escondido entre las malas, al oso 
de que le habia hablado su padre. Su primer
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impulso fué huir, pero recordando que habia 
prometido no hacerla daño, y considerando la 
manera delicada con que habia sido obsequia­
da por su huésped, se detuvo y permaneció 
sentada, pero sin poder disimular el temor y 
repulsa que sentía.

E l pobre oso le dijo entonces con tristeza: 
me retiro porque veo que mi presencia te des­
agrada , y deseo, ante todo, que en estos pa­
rajes solo halles agrado.

A l dia siguiente el oso no se presentó; Ze- 
mira se alegró de ello, pero al dia tercero, co­
mo no le viese tampoco, Zemira se dijo: pobre- 
cito 1 porque su vista me desagrada se priva 
de disfrutar de su hermoso jardín! qué desagra­
decida he sido con él 1 ¿qué importa que sea 
feo si es bueno? Si supiera su nombre le lla­
marla.

— Me llamo Azor, respondió una voz que 
.salia de entre la enramada; te veo, te escucho, 
y no te pierdo de vista; pero me sustraigo á 
tus ojos puesto que te causo repulsa.

Poco á poco fuese haciendo tan dulce y tan 
necesario á Zemira el trato con el buen oso, 
que no se hallaba contenta sino en su com­
pañía.

— ¿Te hallas feliz? le p re s tó  un dia 
Azor, que hacia todo lo posible para que lo 
fuese.

— S i, contestó Zemira, y solo una cosa 
deseo.

— Cuál es esa? preguntó Azor.
— E l ver á mi padre y hermanas, repuso 

Zemira.
Azor se puso triste y pensativo, y dijo des­

pués:
— Te contentarás con verlos?
— SI, exclamó llena de júbilo Zemira.
— Pues esta noche hallarás en tu cuarto, 

prosiguió el oso, un espejo en que podrás ver­
los siempre que quieras.

Aquella noche halló Zemira en su cuarto 
el prometido espejo, en el que vió con indefini­
ble gozo á su padre y hermanas. Estaban estas 
ocupadas en el arreglo de un vestido de novia 
que, según pudo colegir, era destinado á la 
mayor, á la que un apuesto jóven estaba ofre­

ciendo en aquel instante un aderezo de brillan­
tes como regalo de novia.

( S e  concluirá .)
F ernán Cab.u l e r o .

AVENTUR.ÍS DE UN MILLON.ARIO.

I.
E L  PRIMER PREMIO.

Nadie ignora el vivo y profundo interés que 
despierta anualmente la distribución de los pre­
mios dcl concurso general de los colegios de 
París. Los laureados, advertidos la víspera de 
su próximo triunfo, pero que ignoran su pues­
to entre ios vencedores, es decir, el premio 
que obtendrán, el accésit ó la corona de oro, 
parecen almas en pena; escusado nos parece 
añadir que la incertidumbre no afecta menos 
dolorosamente á sus padres y tutores. Qué dul­
ces sueños forjan aquellos y éstos la noche que 
precede al dia de la adjudicación!

Esta verídica historia comienza la mañana 
del dia de la distribución de premios del con­
curso general del año 1854.

Entre la inquieta y palpitante muchedum­
bre de laureados, que provistos de su entrada, 
esperan que se abran las macizas puertas de la 
Sorbona, platicando y  discutiendo amistosa, 
pero acaloradamente, un observador se hubiera 
fijado en un jóven como de diez y seis á diez y 
ocho años, cuyo semblante, sombrío y desde­
ñoso , contrastaba de una manera singular con 
el de sus compañeros, radiante de alegría y de 
esperanza.

 Dentro de una hora habremos salido de
este estado de incertidumbre yde duda que nos 
mata, le dijo otro jóven poniéndole la mano en 
el hombro con cierta familiaridad. Pero me pa­
rece eterna... y eso que solo espero un accésit, 
el ültimo acaso... Y tü , esperas?...

E l jóven y sombrío estudiante, encogién­
dose de hombros con marcada indiferencia, 
contestó á su interlocutor :

— Yo no espero nada, ni siquiera pienso en 
el acto solemne que va á tener lugar, y que
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tanto como á ti te afecta desprecio yo. ¿Qué 
significa ni qué vale un premio académico? Una 
corona de oro ó un libro mejor ó peor encua­
dernado, en una palabra, ciento ó cuatrocien­
tos francos... ¿Frunces el entrecejo? Lo sien­
to, pero ¿qué quieres? No es culpa mia que 
mis ¡deas difieran de las tuyas como lo Manco 
de lo negro: tú sueñas con la gloria, yo con la 
fortuna. ¿Cuál de los dos piensa mas cuerda­
mente? E l porvenir decidirá.

— Pero tus ideas carecen de sentido co­
mún, Raoul; reflexiona que...

— Hago mas que reflexionar, Eduardo, 
contestó Raoul; observo. Ahora, díme franca­
mente : ¿cuál es el mas estúpido de nuestros 
compañeros?

— .Alberto Longpré.
— Es verdad.
— ¿Cuál el mas rico?
— Alberto Longpré.
— Es verdad. Su padre, célebre manufac­

turero, es archimillonario.
— ¿Cuál tiene mas amigos , cuál ari-anca 

mas aplausos, cuando con insoportable énfasis 
dice una necedad por una gracia, ó un absurdo 
iwr un axioma? Alberto Longpré, ¿no es cier­
to? ¿Y  por qué esto? Porque presta dinero á 
cuantos se lo pideny obsequia á cuantos se acer­
can á él. Si el dinero vence á la inteligencia, á 
la instrucción y á la educación, en una pala­
bra, tengo derecho para concluir y concluyo, 
que lo que hay que ser en el mundo es rico.

— Pero olvidas, Raoul, que los mismos 
que adulan á Alberto le satirizan, le escarne­
cen (mando vuelve las espaldas?

— É l no lo sospecha siquiera, y es dichoso.
Eduai-do iba á contestar, cuando vió bajar 

de un carruaje á su padre, .Mr. 'de Ferrieres, 
y se adelantó á recibirle.

Mr. de Ferriei-es tenia cincuenta años, y 
gozaba fama de notable abogado. Su fisonomía, 
á ia vez dulce y severa, revelaba bondad y 
energía al propio tiempo. Obligado y acostum­
brado por su profesión á estudiar el corazón 
humano, hasta en sus mas secretas debilidades, 
adivinaba con maravillosa facilidad las inelina- 
rioaes y los caractéres de los hombres con quie­

nes tenia algún contacto: nada se escapaba á su 
sagacidad.

Viudo hacia cinco años, habia reconcen­
trado en su único hijo toda su ternura. Eduar­
do era digno de ella; franco, cariñoso y de un 
talento poco común, habia obtenido en sus es­
tudios notas sobresalientes y triunfos lisonjeros: 
terminado el iRtimo curso se disponía á exami­
narse para ingresar en la escuela Politécnica.

Raoul de Chavigny, amigo y compañero 
de carrera de Eduardo, puede decirse que no 
habia conocido á ninguno de sus parientes, 
porque á los seis meses perdió á su madre, y 
á los cuatro años á su padre: solo tenia un tio 
establecido en América, del que hacia mucho 
tiempo no tenia noticia. 5Ir. de Chavigny, mé­
dico notable en su época, nombró, al morir, 
tutor de su hijo á Mr. de Ferrieres, en otro 
tiempo su condiscípulo y compañero de aven­
turas y placeres juveniles, y siempre su amigo 
de confianza. Sábio eminente dejó un gran 
nombre á su hijo, pero una modesta fortuna, 
treinta mil francos escasamente. No obstante 
esta pequeña suma, gracias al empleo que su­
po darla el probo é inteligente tutor, bastó á 
cubrir los gastos de la carrera de Raoul, y á 
asegurarle, para lo sucesivo, una humilde pe­
ro decorosa existencia: en la época en que co­
mienza esta historia el jóven huérfano poseía 
cincuenta mil francos.

Este preámbulo, indispensable para la pei-- 
fecta inteligencia de lo que baya de seguir, nos 
permite entrar de lleno en nuestra narración. No 
EOS detendremos en describir el aspecto solem­
ne y animado del salón de la Sorbona en que 
se distribuyen los premios el dia del concurso, 
á que no se desdeñan asistir las mas ilustres 
notabilidades de las ciencias, de las letras y de 
las artes, y los mas altos dignatarios de la córte 
y del Gobierno. A la aparición de cada personaje 
célebre, un murmullo de respeto, de admira­
ción y de curiosidad, conmueve todos los labios 
y agita todos ios corazones: repitense en voz 
baja y circulan de boca en boca los títulos y las 
alabanzas, ya del poeta, del soldado y del ha­
cendista que, hijos de la nada, y sin otro apoyo 
que la iuteligencia, han toepado al templo de
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la inmortalidad para gloria de su patria. E l año 
á que nos referimos ó en que estamos, más, si 
es posible, que las reputaciones artísticas, mili­
tares y diplomáticas, llamó la atención del pú­
blico congregado en la Sorbona, una jóven sen­
tada en una de las tribunas de la derecha, en 
primera fila, y que ciertamente estaba ageoa 
de creer que era el blanco predilecto de todas 
las miradas y de todas las conversaciones.

Esta jóven , que tendría catorce años, se 
llamaba Gabriela, y era hija del ministro de 
Negocios estranjeros. Su hermosura, realzada 
por la modestia de su traje y de sus modales, 
disculpaba y justificaba el asombro general.

Terminada la 
lectura de los 
discursos y los 
aplausos de or­
denanza, todos 
los pechos se 
oprimieron y los 
corazones deja­
ron de latir : 
hasta los pro­
fesores parecía 
que participa­
ban de los temo­
res , de las espe­
ranzas, de la an­
siedad , en fin, 
de los parientes
de los laureados; ¿por qué no? E l triunfo de 
un discípulo honra á su maestro , y el de un 
ciudadano á su patria.

E l rector de la Universidad de París se le­
vantó , y con una voz sonora y trémula al mis­
mo tiempo, pronunció el nombre de Eduardo de 
Ferrieres.

Siguió un aplauso ardiente, entusiasta: ro­
to el vaso el líquido se desbordó.

Eduardo tan lejos estaba de esperar seme­
jante triunfo, que creyóse, por un momento, 
victima de una pesadilla; las espontáneas y vi­
vas manifestaciones de júbilo de sus compañe­
ros y de sus amigos le sacaron de su ensimis­
mamiento; palideció, se llevó instintivamente la 
mano al pecho, como para comprimir los lati­

La corODa d e  oro .

dos de SU corazón, y se dirigió, vacilando, há­
cia el paraninfo en que iba á ser coronado.

La humildad del jóven laureado al recibir, 
por una gracia especial, la corona de oro de 
mano de un mariscal de Francia, amigo de su 
padre, arrancó nuevce y nutridos aplausos á la 
muchedumbre. ¿No realza la modestia al ta­
lento?

Cómo bajó la escalera del paraninfo? Reco­
noció á su padre al arrojarse en sus brazos? Hé 
aquí dos preguntas á que no le hubiera sido po­
sible satisfacer: parecía, permítasenos esta 
comparación, un sonámbulo despierto. ¡Ahí 
dichosos una y mil veces los jóvenes que alcan­

zan el primer 
premio! Este 
triunfo impre­
visto , que ni la 
calumnia ni la 
envidia pueden 
empañar con su 
aliento , este 
triunfo que no 
cuesta una gota 
de sangre ni una 
lágrima, es úni­
co en la vida. Por 
gloriosa quepue- 
da haber sido su 
larga carrera, á 
él, á ese momen­

to de indefinible satisfacción, y no á otro algu­
no , vuelve el anciano sus ojos al cerrarlos á la 
luz.

Eduai'do de Ferrieres no podia darse cuen­
ta de sus emociones. Y' no solamente sus traba­
jos bterarios, que en su humildad juzgaba 
débiles é insigniñcaoles eran superiores á los de 
sus compañeros, sino á los presentados en los 
años precedentes : siete veces proclamaron su 
nombre; habia alcanzado siete premios en otras 
tantas asignaturas 1 E l entusiasmo de la con­
currencia rayaba en el delirio, y los rivales del 
jóven vencedor, sofocando ante su superioi'i- 
dad los impulsos de los celos, contribuían con 
sus bravos y sus palmadas á su triunfo.

Raoul, que liabia alcanzado el último accé­
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sit de los discursos en latin, arrastrado por su 
amistad con el hijo de su bienhechor y el ejem­
plo general, aplaudía y gritaba hasta desgafii- 
tarse; pero calmado su entusiasmo gradualmen­
te en el momento en que la concurrencia no 
sabia cómo espresar su admiración, levantó los 
hombros, que era su movimiento favorito, y 
esclamó: « Y  qué beneficio puede reportar á 
Eduardo este triunfo? Le convidará á comer el 
ministro? Seria una mortificación. Le esceptua- 
rán de entrar en quinta? Como hijo ünico lo 
está. En  resumidas cuentas, mucho ruido y 
pocas nueces. Yo, por mi parte, preferiría á 
tantos y tan desmedidos elogios, plácemes y 
honores, las satisfacciones y los placeres que 
proporciona á Longpré su fortuna. E i dinero es 
la felicidad.» (T raducción .)

(  S e  conlinuará)
E .  HERNANDEZ.

EL ANCI.4S0 Y EL NIÑO.

I.

Ue cuantos invisibles eslabones , que enla­
zando las distintas edades de la vida, forman la 
dilatada cadena de la existencia humana, nin­
guno encierra mayor encanto, mayor dulzura, 
que el que llega á unir el fin con el principio, 
el ocaso con ia aurora, la ancianidad con la in­
fancia.

Es el tallo que sostiene dos flores gemelas: 
es el broche que une dos perlas iguales real­
zadas por distinto engaste. ^

Entre el anciano que al dejar el impetuoso 
torbellino del mundo le vuelve la espalda, y 
el niño, que corriendo hácia él ha de tardai' 
aun en alcanzarle, no media un paso de dis­
tancia. E l primero se vuelve á contemplarle, y 
apenas su fatigada vista le distingue: el segun­
do se empina para verle, sin poder descifrar 
los confusos objetos que á su vista se pre­
sentan.

Contemplad esa rosada frente coronada de 
nevada espuma, esa ingénua sonrisa , esa es- 
presion de bondad, ese continente respetuoso y

digno, y os sentiréis encadenado al anciano por 
misteriosa simpatía. Volvedla vista y fijadla en 
esa risueña fisonomía circundada de cabellos de 
oro; admirad ê a sonrisa infantil, esa espresion 
candorosa, ese aire angelical, y comprendereis 
que hácia ese niño os arrastra también una ir­
resistible atracción.

Tended luego la vista á esa sociedad que á 
todo se atreve y todo lo profana, y observad 
cómo su hálito venenoso no llega á empañar la 
pureza de esos dos séres , que pasan entre êl 
cieno sin manchar la blancura de sus alas, im­
pulsadas por el viento de la virtud.

E l niño y el anciano inspiran iguales sen­
timientos : ostentan las mismas cualidades: se 
entienden en un idioma desconocido : forman 
entre si una sociedad, un mundo aparte.

E l vulgo, que con notable sencillez ha sa­
bido espresar los mas estraños secretos de la 
naturaleza: comprendiendo las condiciones se­
mejantes de esos dos séres , y que los dos ha­
blaban á su alma de igual manera, dijo : los 
viejos y  los niños son parecidos; y este pensa­
miento , en calidad de axioma, se perpetúa y 
pasa de generación en generación, como todo 
aquello que tiene la verdad por base.

Son parecidos en efecto : sus gustos son 
generalmente iguales; sus penas son pasajeras; 
sus ocupaciones semejantes; sus sentimientos 
en igual grado beUos.

¡H éah lsu  verdadero parecido! E l niño 
inocente, que no ha pisado aun el lodazal del 
mundo, nos impresiona por su pureza: el an­
ciano , regenerado por el sufrimiento , va des­
atando su alma de los vulgares lazos que la li­
gaban. A la tierra, y se va purificando á medi­
da que se acerca á Dios.

Por eso al pasar un niño le bendecimos; 
por eso al pasar un anciano le respetamos.—  
E l primero le envia Dios; el segundo nos mues­
tra el medio de acercarnos á É l: por eso humi­
llamos nuestra frente y respetamos su virtud.

II.

Penetrad en cualquier estancia, donde se 
hallen un anciano y un niño, y en breve vereis
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que sustrayéndose de la atención general, aca­
ban por acercarse , por reunirse , por enten­
derse.

Observad en un paseo cualquier familia que 
posea el don inapreciable de contar en su seno 
los dos eslremosde la vida humana; el abuelo 
y el nieto. Vereis al primero inquieto, azorado 
por los peligros que el niño puede arrostrar si 
se separa de su lado , y al segundo correr en 
auxilio de su abuelito al verle tropezar, 6 al 
tener que atravesar un arroyo, ofreciéndole con 
encantador interés su débil mano.

Para el niño re­
cuerda el anciano 
todos los bellos epi­
sodios de su vida, 
y al referírselos y 
formar con esos in­
teresantes relatos 
su corazón, el suyo 
propio recibe nueva 
vida. Por el ancia­
no suspende el niño 
sus ju eg o s , sus 
cuentos inverosími­
les le entretienen 
horas y horas, y sus 
caricias enjugan con 
frecuencia sus lá­
grimas.

Para su nieto destina todas las mañanas el 
anciano su primer beso; para su abuelo reser­
va el niño todas las noches el último de los su­
yos. Un misterioso magnetismo enlaza sus al­
mas , y al verlos unidos en gustos y pesares, 
dudaríais si el niño es el anciano, si el anciano 
es el niño.

Éste llora sobre el seno de su abuelo la re­
prensión paternal, y el anciano encuentra en 
las caricia del niño consuelo para las decepcio­
nes de la vida.

Solo el niño logra hacer asomar la sonrisa 
A los trémulos labios del anciano: solo éste sabe 
hacer que brille en el rostro del niño una es- 
Presion melancólica. Son las dos edades que, 
distantes en la apariencia, están mas Intima­
mente unidas; asi io sienten los poetas, así lo

E l  a o c ia a a  j  e l  niDo.

espresó Alberto Durero en su bella alegoría, así 
lo reconocen cuantos observan ios sentimientos 
de esos dos séres tan ricos de amor, tan iguales 
de afectos.

I Dulce misterio que nos fascina y que nues­
tra pobre inteligencia no penetra; en él se 
siente escondida la mano de Dios!

III.

¿No habéis derramado nunca en momentos 
de dolor lágrimas amargas en el seno de un

padre, de un abue­
lo, de un anciano, 
en fio, que al com­
parar con vuestra 
desgracia las infini­
tas de su azorosa vi­
da , os consolaba, 
haciéndoos recono­
cer vuestro poco va­
lor?

¿No habéis llo­
rado nunca en pre­
sencia de un niño, 
cuyos ojos, llenán­
dose de lágrimas al 
par de losvuosü'os, 
os obligaron á en­
jugarlos por no ha­

cer correr su inocente Uanto?
[ Dichosos vosotros si encontrasteis á vuestro 

lado uno de estos séres para consuelo de vues­
tro pesar! ¡Benditos mil veces ellos, que con 
su virtud derraman un bálsamo bienhechor en 
los dolores de sus semejantes!

¡Bien haya el anciano, cuya larga espe­
riencia se emplea en prevenir peligros, en cor­
regir males, en cicatrizar heridas! ¡Bien haya 
el niño cuya alma candorosa logra consolar al 
triste y derramar en torno de si la alegría 1

i Honor y respeto al anciano que sabe llenar 
su misión santa sobre la tierra: bendición y 
amor al niño , á quien Dios concede sensibili­
dad para llenar la suya. Cuando les falta virtud 
para cumplirla, compadecedlos: no merecen 
el hermoso nombre de niños; no tienen de-
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reeho al digalsimo nombre de ancianos.
•Ambos saben enjugar las lágrimas del do­

lor : por eso los vemos con frecuencia unidos.
Quizá el anciano nos lega ol niño heredero 

lie su virtud, para que en su lugar nos con­
suele. Quizá éste anticipa su venida para que 
en ia tumba del anciano no falten lágrimas ino­
centes.

¡ Bendito el anciano que nos enseña á me­
recer, para merecer perdón! | Bendito el niño 
que al enjugar las lágrimas que derramamos 
por un padre, nos advierte que él al llorar al 
suyo, las verterá por nosotros.

i Bien haya el misterioso eslabón que enca­
dena esas dos existencias 1 E l es el tallo que 
sostiene dos flores gemelas: es el broche que 
une dos perlas iguales, realzadas por distinto 
engaste.

Son los dos únicos séres que en el mundo 
viven escudados con su virtud, y los dos únicos 
á quienes nuestra gastada .sociedad respeta.

E l niño le envia Dios; el anciano nos mues­
tra el medio de acercamos á É l.

Por eso al pasar un niño le bendecimos, 
por eso al pasar un anciano le respetamos, y 
al dejarnos llevar de nuestro corazón, al amar 
y respetar esos dos séres que pasan como sig­
nos de bendición sobre la tierra, acatamos los 
incomprensibles designios del Todopoderoso, 
que nos enseñó en el Redentor á respetar á los 
ancianos, á amar á los niños.

JO.AQÜINA GARCIA BALMASEDA.

GALERIA DE HOMBRES CELEBRES,

T Á C IT O .

De Cornelio Tácito, célebre historiador la­
tino, solo se sabe que. nació en el último tercio 
del reinado de Claudio, ó en el primero do Ne­
rón , y que éste, Vcspasiano y Tito le dispensa­
ron entrañable afecto y confianza, y le colma­
ron de honores y dignidades.

Conocida y apreciada de todos es la pureza 
y enérgica concisión de su estilo; desgraciada­
mente muchas de sus obras no han llegado has­
ta nosotros; de las que le han sobrevivido me­
recen citarse: E l cuadro de las costumbres 
germ anas, L a  historia de Agrícola , su sue­
gro, algunos fragmentos de la H istoria de los 
Einperadores, y finalmente Los A n a le s , que 
abrazan ia historia de Tiberio, CallguJa, Nerón 
y parte de la de Claudio , pero de las cuales 
solo se conservan la de Tiberio, Nerón y Clau­
dio. La del primero es su obra maestra; para 
escribir la historia del reinado de Claudio, hom­
bre artificioso é hipócrita, dice uno de sus tra­
ductores, se necesitaba una pluma y un talento 
como el de Tácito; otro que él no hubiera po­
dido distinguir la verdad do la mentira, ni por 
consiguiente determinar las causas de los acon­
tecimientos.

E l amor A la verdad es el mérito de Táci­
to : pudo decir lo que no fuera, pero cierta­
mente nunca dijo lo que no sintiese ó creyera, 
aun á despecho do sus opiniones y de sus in­
tereses.

HISTORIA NATUR.AL.

LA PERDIZ.

Bien conocida es esta pequeña ave tan 
buscada en la caza y en la mesa; aunque per­
tenece al órden de las gallináceas , del que la 
mayor parte de las especies son domésticas y 
pueblan nuestros corrales, la perdiz es siempre
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silvestre, y solo las grises son sociables. Como 
todas las aves de su especie tiene el pico corto y 
algo aguileno en su parte superior; los orifi­
cios de las narices abiertos en un ancho espa­
cio membranoso, que se halla en la base del 
pico, y cubierto por una escama membranosa: 
su aire es pesado, las alas cortas y el vuelo di­
fícil. Sus piés son encarnados lo mismo que el 
pico. La sencillez de su laringe inferior espllca 
la causa de lo desapacible de su voz.

Este animal es granívoro, tiene el bucbe 
bastante capaz y muy robusta la molleja. Hace 
sin artificio un nido, que consiste por lo común

se las ve á la caida de la larde, y solo se refu­
gian en los matorrales cuando las persigue el 
cazador ó un ave de rapiña. E l tiempo de la 
cria comienza para ellas al anunciarse la pri­
mavera , y entonces se disuelven las compañías 
y se forman las parejas. En Mayo efectúan la 
puesta en sus groseros nidos de paja é yerba 
seca, que hacen en los prados ó en campos de 
trigo. Cada hembra pone diez y ocho huevos 
de un gris verduzco, y cuida sola de la incu­
bación , cayéndosele mientras lo verifica las 
plumas del vientre.

Los perdigoncitos corren desde el instante

en un muiitou de paja. A pesar del poco cuida­
do que ixme en la construcción de la cuna de 
su famiba, esta negligencia en nada perjudica 
á su prosperidad, puesto que apenas acaba de 
romper et cascaron, el polluelo se halla en dis­
posición de echar á correr; de modo que un 
nido heclio con todo el arte y primor que em­
plean otras aves, le seria enteramente inútil. 
La madre por lo demás pone la mayor asidui­
dad en la iucubacLon, y vela por sus hijuelos 
con grande solicitud.

Las perdices grises son sociables, como he­
mos dicho ya, y viven en familia, sin alejarse 
mucho del sitio donde han nacido: gústales el 
país llano y los camjws sembrados de trigo, en 
particular si están situados en colinas, donde

en que salen del líascarun, y entonces el macho 
toma parte en el cuidado de criarlos, haciendo 
eo unión con la hembra, provisión de su ali­
mento favorito, que consate en un principio 
en crisálidas y hormigas: luego les dan á co­
mer sustancias vegetales, y en particular gra­
nos de trigo, que desentierran con grande des­
treza, aun cuando el suelo se halle cubierto de 
uieve.

Mienti'as los perdigoncitos son todavía pe­
queños, cuesta rancho trabajo, tanto al macho 
csmo á la hembra, dejarlos solos cuando se 
acerca algún enemigo; pero si el peligro es in­
minente, el macho sale el primero, dando un 
grito particular y volando lentamente como he­
rido del ala; después huye la hembra y se aloja
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mucho, aunque en dirección opuesta siempre 
á la en que partió el macho. Trascurrido algún 
tiempo vuelve, sin embargo, corriendo por el 
suelo entre los surcos hasta llegar adonde dejó 
sus hijos acurrucados entre la yerba: si aun 
no ha pasado el peligro, los reúne y huye con 
ellos. E l grito de alerta de estas aves es áspero.

B.

E L  PASTOR.

Uu muchacho cuidaba de algunas ovejas 
(jiie estaban en un prado junto á un huerto. 
Miró á lo alto y vió un cerezo, del que notó 
pendian algunas cerezas maduras , cuyo her­
moso color le agradó de tal manera, que de- 
lej-minó cogerlas. Entonces se olvidó del reba­
ño y trepó al árbol.

Pero las ovejas , que no veian al pastor, 
echaron á correr y entraron en el huerto, co­
miendo cuantas yerbas y flores quisieron, y pi­
soteando las demás.

Cuando el muchacho vió esto lo sintió mu­
cho, saltó del árbol al suelo , corrió y sacó las 
ovejas del huerto regañándolas y pegándolas.

Vino en esto su padre, que lo habia visto 
todo, y mirando incomodado al muchacho, le 
dijo:— ¿Quién merece el castigo, tü ó esos ani­
males que no saben lo que hacen? ¿ No has 
hecho tü lo mismo que las ovejas que quieres 
castigar? ¿No las estás dando ahora un castigo 
injusto con olvido de tu razón y de tu propio 
pecado ?

Avergonzado el muchacho pidió entonces 
jierdon á su padre.

B.

E ü P L IC A C IO y  del F í C u r i x  d e  M o d a s  d e  v e b a m o  p a ­

r a  N IÑ O S, que se reparte  d e R K S A i o  d  to s suserü o res  
p o r  un año d la  ed ic ión  de  60 rs .

F i o .  ! . •  T r a j e  p a r a  niña d e  c in c o a  s e i s  a ñ o s .___
F ís H d o  d e  p o p lin  escocés  co n  e sco te  cu ad rad o  y  ca-  
ro is e U  a lta .  L e v ita  , ho lgada d e  ta lle  , d e  paño  lige ro  
ó  la n a  d u lc e  g r i s ,  g u a rn ec id a  a lred ed o r y  en  todas 
la s  c o s tu ra s  d e  u n  b ié s  d e  p o p lio  a z u l ; la s  qu e  u n e n  

e l co s ta d illo  á  la  espalda fo rm an  u n  p lie g u e  m u y

p ro fu n d o  q u e  a u m e n ta  la a m p litu d  de l b a jo , á  lo que 

c o n tr ib u y e  la  c o s tu ra  de en m ed io , a b ie r ta  co m o  la  de 
u n a  le v ita  de h o m b re . R o to n e s  en  las c o s tu ra s  d e  la  
espalda  m arcan  e l ta lle  y  co m p le ta n  es te  t r a je .  So m ­

b re ro  h ú n g a ro  b lan co  con b ié s  a z u l y  p lu m a  b lan ca  
r iz a d a . P a n ta ló n  c o r t o ,  con e n t r e d ó s ,  y  b o tas  d e  sa ­
té n  a z u l.

F j c .  2 .*  T r a j e  PABA NIÑO B E C ie s  n a c id o .— /us- 
tU lo  co n  v u e lta s  a l e s t ilo  de B r e t a ñ a ,  fo rm ad o  por 
cu ad ro s  bordados é p lu m e t is  y  co rtad o s  p o r e n lre d o -  

ses de V alenciennee. M an g a  h u eca  ig u a l a l ju s t i l lo  y  
f a ld a ,  co n  an ch o  d e la n ta l fo rm ad o  p o r  b andas del 
m ism o  tab le ro  y  b u llo n e s  de le la  d e  la  fa ld a . A co m p a ­

ñ a  á e l la  u n a  g o rra  red on d a  con en tred o ses  de V alen- 
c ien n es  y  u n  r iz a d o  a l ro s tro  co n  flo res m a rg a r ita s .

F j c .  3 . ‘  T r a j e  p a r a  n iñ o  d e  c in c o  á  s e is  a ñ o s .—  
T ra je  d e  m a rin e ro  co n  fa lda d e  m e r in o  b lan co  y  l i r a s  

d e  m e r in o  g ran a , con u n  te rc io p e lo  a l b o rd e  su p e r io r ; 
ca m isa  d e  m e rin o  g ra n a  con c u e llo  y  p u ñ o s  vueltos^ 

bordados co n  t r e n c i l la  n e g r a ,  y  c in tu ró n  co n  ca íd as  
d e l m ism o  m e r in o ,  y  tam b ién  b o rdado . B o tita s  g r i ­

s e s ,  m ed ia s  de h ilo  de E s c o c ia ,  p a n fa fo n  co n  ja r e ta  y 
som brero  d e  pa ja  d e  I t a l ia  co n  p lu m a s  b la n c a s ,  y  e s ­
c a ra p e la  d e  te rc io p e lo  g ran a .

F i e .  i .  N iñ a  v e s t id a  p a r a  l a  p r im e ra  comu­
n ió n .— F á i f í i o  d e  b a tis ta  de E s c o c ia ,  ad o rn ad a  toda 

la  fa lda  p o r  ó rdenes d e  s e is ja r e l it a s ,  separados e n tre  
s i p o r ig u a le s  d is ta n c ia s :  cu e rp o  a lto  s u iz o , co n  p l ie ­

gues desde  e l cu e llo  á  la  c in tu r a  , y  m an g a  ce rrad a  
co n  h o m b re ra  y  v u e lta  d e p l ie g u e c ito s .  C in tu ró n  con 
cabos d e s ig u a le s  anud ad o s en  e l ta l ie  y á  m ita d  de 
la  fa ld a , y  re d e c illa  b la n c a  d e  c in t a s  de la fe ta n  ,  con 
ve lo  t a la r  d e  tu l  d e  seda.

F io .  5 .*  T r a j e  p a r a  n iñ a  d e  c d a t r o  a ñ o s ,—  
V estido  de p o p lin  a z u l co n  fa ld a  l is a  y  cu e rp o  es­
c o lad o , co n  p lie g u e s  en  e l pecho  y  en  la  e s p a ld a : una 

t i r a  d e  fe lpa  r iz a d a  b lan ca  g u a rn e c e  e l e s c o te ,  o tra  
s u je ta  lo s  p lieg u es  á  la  m i t a d ,  y  o tras  m a rc a n  los 
b o ls illo s  y  te rm in a n  la  m an g a  c o rta , q u e  f ig u ra  u n  
f a r o l ;  c am ise ta  a l t a ,  p a n ta ló n  con  g u ip u r e  y  bo tas 
m arró n .

F i e .  6 . “  P a r a  h iñ o  d e  ocho  a ñ o s .— T r a j e  zuavo  
d e  p iq u é  co lo r  de m a íz ,  ad o rn ad os a lre d e d o r la  ch a ­
q u e ta , la  m an g a  y  e l ca lzó n  en  la  co s tu ra  p o r  u n a  t ira  

d e  p iq u é  b lan co , so b re  la  q u e  v a n  bordados arabescos 
co n  t r e n c i l la  ó  co rd on  d e  e s ta m b re  n e g ro . Chaleco 
b lan co  y  g o rra  de p a ja  d e  I t a l ia  co n  p lu m a  n e g ra .
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